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Gonzalo, un niño de seis años, decidió donar su cabello para
confeccionar una peluca para Alma, una niña de cuatro años que
lucha contra el cáncer. Sin dudas se trató de una historia que
enaltece los valores y la valentía a la hora de enfrentar
momentos difíciles.
“Desde hace un tiempo recibimos donaciones de cabello para
realizar  pelucas  para  nuestros  niños  y  adolescentes
oncológicos” explicó Marien Argüello, representante de la ONG
a Diario San Rafael y FM Vos 94.5. “Pero esta vez se dio un
caso especial. Gonzalito, un pequeño de seis años, quería
donar su cabello pero deseaba conocer a quien recibiría la
peluca”, agregó.
La  conexión  entre  Gonzalo  y  Alma,  quien  vive  en  General
Alvear,  fue  inmediata.  “Alma  es  muy  coqueta  y  perder  su
cabello  fue  un  shock  para  ella”,  comentó  Marien.  “Cuando
supimos de su deseo, nos pusimos en acción dentro de la ONG
para hacer realidad este sueño”.
El proceso de creación de la peluca fue llevado a cabo por
Tita, la peluquera de la ONG. “La donación del cabello se hizo
en la peluquería y luego comenzó el trabajo. Lleva tiempo,
pero el resultado vale la pena”, señaló Tita. “Una peluca
puede tardar un mes en hacerse, trabajando todos los días”.
El encuentro entre las familias de Gonzalo y Alma fue emotivo
y significativo. “Nos juntamos con los papás de Gonzalito, la
mamá, la abuelita y la hermanita de Alma, y representantes de
la ONG. Ver la felicidad de Alma con su nueva peluca fue
indescriptible”, dijo Marien.
Más allá de esta historia conmovedora, La Casita de Malén
sigue  adelante  con  su  misión  de  proporcionar  un  lugar  de
descanso y apoyo para las familias de niños hospitalizados.
“La semana pasada se pintó el frente de la casita. Aunque
avanzamos a un ritmo lento, nunca dejamos de trabajar”, afirmó
Marien.  “Desde  la  pandemia,  todo  cuesta  mucho  más,  pero
seguimos adelante”.
La planta baja de la casita está prácticamente terminada,
aunque aún quedan detalles por pulir. “Subimos fotos a las
redes hace unos años cuando terminamos la planta baja. No



podemos  habilitarla  hasta  que  no  se  complete  una  parte
significativa  de  la  planta  alta  por  el  polvo  y  otros
inconvenientes”,  explicó.
En  cuanto  a  las  necesidades  actuales  de  la  ONG,  Marien
mencionó  que  siempre  están  en  búsqueda  de  colaboración.
“Necesitamos mano de obra para ciertos avances y materiales
específicos. También hemos tenido dos eventos recientes donde
recaudamos mucha mercadería y ropa de abrigo para los niños”,
comentó.
Tita, por su parte, destacó la importancia de formar a más
personas en la confección de pelucas. “Es un trabajo artesanal
que lleva tiempo. Necesitamos gente que aprenda y también
pueda trabajar en esto”, indicó. “El momento en que alguien
recibe su peluca es muy emocionante. Ver la alegría en sus
rostros es lo que nos impulsa a seguir adelante”.
La Casita de Malén y sus colaboradores continúan demostrando
que,  con  esfuerzo  y  solidaridad,  se  pueden  hacer  grandes
cosas. “Cada pequeño paso es un avance hacia nuestro objetivo
de brindar apoyo a quienes más lo necesitan”, concluyó Marien.


